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[image: ]


La noche caía sobre la ciudad mientras me sentaba en mi habitación, rodeado de cuadernos llenos de relatos inacabados y emociones crudas. Las luces de la calle filtraban un tenue resplandor a través de las cortinas, creando sombras inquietas en las paredes. Cada página de mis cuadernos era un grito de auxilio, un rastro de la batalla constante contra la oscuridad que me consumía.

—Fernando, ¿estás bien? —la voz de mi madre, Margaret, resonó desde el pasillo.

—Sí, mamá, solo estoy escribiendo —respondí, tratando de ocultar el temblor en mi voz.

Sabía que ella estaba preocupada. Siempre lo estaba. Desde que mis hermanos menores, Josh y John, comenzaron a notar mi ausencia en la mesa del comedor, la preocupación en los ojos de mi madre se había vuelto más persistente. No podía culparla. Había días en los que yo mismo me preguntaba si lograría salir de esta tormenta emocional.

La verdad es que había llegado al borde del abismo. Había sentido el vacío, el frío que se apoderaba de mi ser cuando la desesperanza alcanzaba su punto máximo. Pero algo dentro de mí, una chispa de esperanza, evitó que diera el paso final.

Recordé el último año de secundaria, cuando conocí a Emily, Mara, Mina y Cassie. Nos habíamos hecho amigos inseparables, compartiendo sueños y risas bajo el sol del verano. Pero el destino tenía otros planes, y nuestras vidas tomaron caminos distintos cuando fuimos a universidades diferentes. La distancia y el tiempo hicieron su trabajo, y poco a poco, perdimos el contacto.

—Fernando, baja a cenar —insistió mi madre.

Suspiré y cerré el cuaderno que tenía entre las manos. Bajé las escaleras y me uní a mi familia en la mesa. La cena transcurrió en silencio, interrumpido solo por los murmullos de mis hermanos y el ocasional suspiro de mi padre, Edgar. Sabía que todos estaban caminando sobre cáscaras de huevo a mi alrededor, temerosos de decir algo que pudiera desencadenar una reacción.

Después de la cena, volví a mi habitación. Me recosté en la cama y miré al techo, intentando encontrar respuestas en las sombras que danzaban por la luz de la lámpara de la calle. Cerré los ojos y dejé que los recuerdos me inundaran.

Unos días después, mientras caminaba por el parque cerca de mi casa, recibí una llamada inesperada.

—¡Fernando! ¿Cómo estás? —la voz de Emily sonaba distante, como un eco de tiempos más felices.

—Emily... No esperaba esta llamada —respondí, sorprendido.

—He estado pensando mucho en ti. Me enteré de lo que pasó y... Lo siento tanto, Fernando. No debí haberte dejado solo —su voz se quebró al final de la frase.

—No fue tu culpa, Emily. Todos seguimos adelante con nuestras vidas —traté de consolarla, aunque sabía que mis palabras eran insuficientes.

—Quisiera verte, hablar en persona. ¿Podríamos vernos mañana? —preguntó, con una mezcla de esperanza y temor en su voz.

—Claro, me encantaría verte —acepté, sintiendo una chispa de alegría por primera vez en mucho tiempo.

Al día siguiente, mientras me preparaba para salir, recibí otra llamada, esta vez de Mara.

—Fernando, soy Mara. Emily me dijo que se verían hoy. ¿Te importa si me uno? —su tono era cauteloso, como si temiera mi respuesta.

—Por supuesto, Mara. Me encantaría verte también —respondí sinceramente.

Nos encontramos en el café donde solíamos pasar horas hablando de nuestros sueños y planes para el futuro. Al verlas, sentí un nudo en la garganta. No podía creer cuánto las había extrañado.

—Fernando, estás más delgado —observó Mara, con preocupación en sus ojos.

—He tenido algunos días difíciles, pero estoy trabajando en ello —admití, sin querer profundizar en los detalles.

—Estamos aquí para ti, Fernando. No tienes que pasar por esto solo —dijo Emily, tomando mi mano.

Más tarde, Mina y Cassie se unieron a nosotros. La reunión fue una mezcla de risas y lágrimas, recordando viejos tiempos y poniéndonos al día sobre nuestras vidas. Sentí una calidez en el pecho, una sensación de pertenencia que había olvidado.

—Prometamos no volver a perdernos —sugirió Cassie, levantando su taza de café.

—Prometido —respondimos al unísono, sellando un pacto silencioso de amistad y apoyo.

Esa noche, mientras caminaba de regreso a casa, sentí que algo dentro de mí había cambiado. No estaba solo. Tenía a mi familia, a mis amigos, y una chispa de esperanza que me recordaba que la vida, a pesar de sus oscuridades, siempre tenía algo por lo que luchar.

De regreso en mi habitación, abrí uno de mis cuadernos y empecé a escribir. Esta vez, no era un grito de auxilio, sino una carta de agradecimiento a la vida, por darme una segunda oportunidad, por permitirme ver lo que podría haber sido y por darme la fuerza para seguir adelante.

Esta es la historia de mi viaje hacia la redención y el autodescubrimiento. Una historia de amor, amistad y esperanza. Una historia que, aunque marcada por el dolor, encuentra la manera de resurgir de las cenizas, como un fénix renacido, listo para enfrentar un nuevo amanecer.
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Desperté con un dolor sordo en todo el cuerpo y una sensación de confusión que me envolvía como una niebla espesa. A medida que mis ojos se acostumbraban a la luz blanca del techo, me di cuenta de que no estaba en mi habitación. El olor antiséptico y el sonido distante de máquinas monitoreando signos vitales me indicaron que estaba en un hospital.

—Fernando, ¿puedes oírme? —la voz temblorosa de mi madre, Margaret, penetró la bruma de mi mente.

Giré lentamente la cabeza hacia el sonido. Allí estaba ella, sentada junto a la cama, con los ojos rojos e hinchados por el llanto. Mi padre, Edgar, estaba a su lado, su rostro inusualmente pálido y serio.

—¿Qué... qué pasó? —murmuré, sintiendo la garganta seca y rasposa.

—Intentaste... —mi madre hizo una pausa, luchando por contener las lágrimas— Intentaste hacernos una cosa terrible, hijo.

Los recuerdos comenzaron a inundar mi mente. La oscuridad, la desesperación, el momento en que todo pareció demasiado y la decisión impulsiva de terminar con mi sufrimiento. Pero algo había fallado. Miré a mis padres y sentí una mezcla de vergüenza y culpa.

—Lo siento —dije, las palabras apenas audibles.

—Lo importante es que estás aquí, que estás vivo —dijo mi padre, su voz firme pero con un matiz de tristeza.

—Te llevamos al hospital a tiempo, gracias a Dios —agregó mi madre, tomando mi mano con fuerza.

Las lágrimas comenzaron a rodar por mi rostro. No sabía qué decir. No sabía cómo enfrentar el dolor que les había causado.

—Vamos a ayudarte, Fernando. No estás solo en esto —continuó mi madre, acariciando mi mano con ternura.

En ese momento, una enfermera entró en la habitación, rompiendo el silencio cargado de emociones.

—Me alegra ver que has despertado, Fernando. Soy la enfermera Laura. Voy a revisar tus signos vitales y asegurarme de que todo esté en orden —dijo con una sonrisa profesional, aunque sus ojos reflejaban compasión.

Observé en silencio cómo realizaba su trabajo, sus movimientos precisos y eficientes. Sentía como si estuviera fuera de mi propio cuerpo, observando todo desde una distancia segura.

—Todo parece estar bien. El doctor vendrá a verte en un rato —anunció la enfermera, y luego se dirigió a mis padres—. Si necesitan algo, por favor, avísenme.

Cuando se fue, el silencio volvió a envolvernos. Mis padres intercambiaron miradas de preocupación antes de que mi madre hablara de nuevo.

—Vamos a superar esto juntos, Fernando. Tienes tanto por vivir, tanto por experimentar. No queremos perderte —su voz se quebró al final, y no pude evitar sentir un nudo en la garganta.

Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió nuevamente y entró el doctor. Un hombre de mediana edad, con una expresión amable pero profesional.

—Hola, Fernando. Soy el doctor Martínez. Me alegra verte despierto. ¿Cómo te sientes? —preguntó, acercándose a la cama.

—Confundido. Y... lo siento mucho —respondí, bajando la mirada.

—No te preocupes por eso ahora. Lo importante es que estás aquí y que vamos a trabajar para que te sientas mejor. Vamos a hablar un poco sobre lo que pasó y los pasos a seguir —dijo el doctor con un tono tranquilizador.

Mis padres se movieron para dar espacio al doctor mientras se sentaba en una silla junto a la cama.

—Fernando, sé que debes estar sintiendo muchas cosas en este momento. Lo que hiciste fue un grito de ayuda, y es importante que trabajemos juntos para entender lo que te llevó a esto. ¿Estás dispuesto a hablar con un psicólogo? —preguntó.

Asentí lentamente. No tenía claro cómo me sentía sobre todo esto, pero sabía que necesitaba ayuda. No podía seguir cargando con este dolor solo.

—Bien. También vamos a mantenerte aquí unos días para observar tu estado físico y emocional. Es importante que te sientas seguro y apoyado —continuó el doctor.

Después de que el doctor Martínez se fue, mis padres volvieron a acercarse. Mi madre seguía sujetando mi mano, como si temiera que pudiera desaparecer en cualquier momento.

—¿Puedes quedarte un rato más? —pregunté, sintiendo una necesidad desesperada de su presencia.

—Claro que sí, hijo. No vamos a ir a ninguna parte —respondió mi padre, tomando una silla y sentándose junto a mi madre.

Nos quedamos en silencio por un rato, simplemente disfrutando de la presencia del otro. Poco a poco, el dolor y la confusión empezaron a dar paso a una sensación de calma, aunque frágil.

—Te queremos mucho, Fernando. Y vamos a estar contigo en cada paso de este camino —dijo mi madre, rompiendo el silencio con su voz suave.

—Lo sé, mamá. Y yo también los quiero. Lo siento tanto por todo esto —dije, sintiendo las lágrimas otra vez.

—Vamos a salir adelante, juntos —respondió mi padre, con una firmeza que me dio esperanza.

Esa noche, mientras me acomodaba en la cama del hospital, comencé a sentir algo que no había sentido en mucho tiempo: una chispa de esperanza. No estaba solo. Tenía a mi familia, y aunque el camino por delante sería difícil, sabía que no tendría que recorrerlo solo.

La mañana siguiente, desperté con una sensación de determinación renovada. Había cometido errores, pero estaba dispuesto a hacer lo necesario para sanar. Miré a mis padres, que se habían quedado a dormir en las sillas junto a mi cama, y supe que, con su apoyo, podría enfrentar cualquier cosa.

—Buenos días, mamá, papá —dije en voz baja, intentando no despertarlos bruscamente.

Mi madre abrió los ojos y me sonrió, aún medio dormida.

—Buenos días, cariño. ¿Cómo te sientes hoy? —preguntó, estirándose un poco.

—Mejor. Gracias por estar aquí conmigo —respondí sinceramente.

Mi padre también se despertó y me sonrió con calidez.

—Siempre estaremos aquí para ti, Fernando. Nunca lo olvides —dijo.

Y así, con un nuevo día por delante, sentí que tal vez, solo tal vez, las cosas podrían empezar a mejorar.
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Había pasado una semana desde que salí del hospital y volví a casa. Mis padres y mis hermanos se esforzaban por crear un ambiente de normalidad, pero la preocupación en sus miradas y sus silencios eran inevitables. Cada noche, mientras me acostaba en mi cama, me encontraba confrontado por un mar de pensamientos y emociones que no podía evitar. Sabía que era hora de enfrentar mis demonios, de revisar mis cuadernos y entender qué me había llevado al borde del abismo.

Me senté en mi escritorio, rodeado de cuadernos llenos de escritos y dibujos que habían sido mi refugio durante tanto tiempo. Con manos temblorosas, abrí el primero y empecé a leer. Cada palabra, cada línea, era un reflejo de mi dolor, mi soledad y mi desesperación.

—Fernando, ¿puedo entrar? —la voz de mi madre, Margaret, me sacó de mi ensimismamiento.

—Sí, mamá, pasa —respondí, tratando de sonar más tranquilo de lo que realmente estaba.

Ella entró en la habitación y se sentó en la cama, observándome con una mezcla de preocupación y amor.

—He notado que has estado revisando tus cuadernos. ¿Cómo te sientes? —preguntó suavemente.

—No es fácil. Hay tantas cosas que escribí cuando me sentía perdido, cuando no veía una salida —dije, pasando las páginas con cuidado.

—¿Quieres hablar de ello? —ofreció, su voz llena de comprensión.

—Sí, creo que sí. Es difícil, pero necesito enfrentar esto —respondí, mirando las palabras que había escrito en un momento de desesperación.

Comencé a leer en voz alta uno de los pasajes más oscuros. Cada palabra era un recordatorio de la tormenta interna que había estado enfrentando. Sentí las lágrimas acumularse en mis ojos, pero seguí adelante.

—Me sentía tan solo, tan abrumado por todo. La universidad, las expectativas, la presión de ser perfecto. Y luego, cuando perdí el contacto con Emily, Mara, Mina y Cassie, sentí que todo se desmoronaba —admití, la voz quebrada.

—Entiendo, Fernando. La vida puede ser muy abrumadora, especialmente cuando sientes que estás lidiando con todo solo. Pero nunca estuviste realmente solo. Siempre hemos estado aquí para ti —dijo mi madre, acercándose y tomando mi mano.

—Lo sé, mamá. Pero en esos momentos, no podía ver más allá de mi propio dolor. Me consumía —respondí, apretando su mano con fuerza.

—¿Recuerdas el día que conociste a tus amigos? Siempre hablaste de ellos con tanto cariño —dijo, intentando traer a la superficie recuerdos más felices.

—Sí, claro que lo recuerdo. Fue en el último año de secundaria. Estaba nervioso por las clases y entonces conocí a Emily. Ella fue la primera en hablarme y presentarme al grupo. Nos hicimos inseparables, compartiendo sueños y planes para el futuro —dije, una pequeña sonrisa asomando en mis labios al recordar esos tiempos.

—Ellos fueron una parte importante de tu vida. Y aunque se distanciaron, eso no significa que no puedan volver a estar presentes de alguna manera —sugirió mi madre, su tono esperanzador.

—Tienes razón. De hecho, después del hospital, Emily me llamó. Quedamos en vernos pronto. Tal vez sea el momento de reconectar con ellos —reflexioné, sintiendo una chispa de esperanza.

—Eso suena como un buen plan, Fernando. Rodéate de personas que te quieren y te apoyan. Te ayudará a sanar —dijo mi madre, sonriendo con ternura.

Pasamos la siguiente hora hablando sobre mis amigos, recordando momentos felices y riendo por anécdotas del pasado. Sentí cómo poco a poco el peso en mi pecho se aliviaba, reemplazado por una sensación de calidez y conexión.

Esa misma tarde, decidí enviar un mensaje a Emily. Le pregunté si podíamos encontrarnos al día siguiente en el café donde solíamos pasar tanto tiempo.

—¡Claro, Fernando! Me encantaría verte. Nos vemos mañana a las 4 p.m. —respondió rápidamente.

Al día siguiente, llegué al café con un nudo en el estómago. Vi a Emily sentada en nuestra mesa habitual, su sonrisa me dio una bienvenida reconfortante.

—¡Fernando! —exclamó, levantándose para abrazarme.

—Emily, gracias por venir —dije, devolviendo el abrazo con gratitud.

Nos sentamos y comenzamos a ponernos al día. Hablamos sobre nuestras vidas, nuestras experiencias en la universidad y cómo habíamos cambiado en estos años.

—Me alegra tanto que hayamos vuelto a conectar. Siempre fuiste un amigo especial para mí, Fernando —dijo Emily, mirándome a los ojos.

—Y tú para mí, Emily. Lamento tanto haberme distanciado. Estaba pasando por un momento muy difícil y no supe cómo pedir ayuda —confesé, sintiendo la sinceridad en cada palabra.

—No tienes que disculparte. Todos pasamos por momentos difíciles. Lo importante es que estás aquí ahora, dispuesto a seguir adelante. Y yo estaré aquí para apoyarte —dijo, su voz llena de determinación.

Hablamos durante horas, riendo y recordando viejos tiempos. Sentí cómo una parte de mí, que había estado perdida, comenzaba a regresar. Cuando finalmente nos despedimos, me sentí más ligero, como si un peso se hubiera levantado de mis hombros.

Esa noche, de vuelta en mi habitación, volví a mis cuadernos. Pero esta vez, en lugar de enfocarme solo en el dolor, comencé a escribir sobre las cosas buenas que había experimentado, las personas que me habían apoyado y los momentos de felicidad que había vivido.

—Querido diario, hoy fue un buen día. Me encontré con Emily y hablamos sobre todo lo que hemos pasado. Me siento esperanzado, como si hubiera un camino hacia adelante —escribí, sintiendo una nueva determinación.

Mientras las palabras fluían, me di cuenta de que estaba comenzando un nuevo capítulo en mi vida. No iba a ser fácil, y habría días difíciles, pero estaba dispuesto a luchar. Tenía a mi familia, a mis amigos
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